Apología del Indómito

+ La existencia es la única parábola autóctona e igualitaria.

+ Arte como tú, como yo, como todo junto, mezclado e infinito.

+ La amistad teje un campo magnético en el cual dos cuerpos se atraen o se repelen,                               según la energía acumulada.

+ Los padres son una especie en extinción de largo alcance.

+ El amor es un corrupto pacto súbito.

+ Hay que rebasar los límites para hacerlos desaparecer.

+ La esperanza: siempre a favor del reo, condenando al verdugo.

+ Todo comienzo es arrecife en el que pasta, inquieto, el presente.

+ La sangre es el sudor de los valientes.


+Allá donde una frontera cae, brota –instantáneo- el ser humano.


+ La religión es una incongruencia, necesaria sólo para algunos.


+ El voto es la tela de araña que despliega el poder

+ La ilusión siempre es el faro que sirve de guía cuando los sueños van a la deriva.

+ El trabajo es la anestesia con la que nos neutraliza el poder.

+ La cama, ese sobre envoltorio del que nosotros somos carta.

+ El trabajo debería ser impuesto obligatorio y exclusivo de la gente acomodhada.

+ La juventud no es un término legal, sino un requisito psicológico.

+ La democracia es la guadaña del gesto individual en pos del colectivo.

+ La libertad ha de ser orgía en expansión que ridiculice todo límite.

+ Cuando el faro suena, niebla llega.

+ Inventemos jergas que nunca entiendan los políticos.

+ Un cigarro es un incendio controlado.

+ Las rimas son parásitos del verso.

+ Tendría que volverme loco para querer estar cuerdo.
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